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Delincuencia org anizada: 
L a  delincuencia organizada ha smtado sus mices eu el pafs. Su práctica 
permite Ullfl serie de acciones entre las que se incluyen Los secuestros, el 
asalto y robo n ngencifiS bancarias y fiunucierllS, los atracos a furgones de 
cnrga, el a.snfto en almacenes y tiendas comerciales, el contrabando, in 
comercialización de vehículos robados, y finalmente, el tráfico y 
comercialización de las drogas. El nmplio tlmbito de actividades ha 
desbordado /m capacidades de las instituciones del Estado mcnrgadas de 
Úl paz y In seguridad ciudndnna, especialmente Úl Policla Nacional Civil 
(PNC) y el sistemn de justicia. 

L
a organización de los gn1· 
pos de dclincucmes es lo 
suficienremenrc eficiente 

como para haberse convenido en un 
flagelo que se vuelve imposible de con­
trolar y mucho menos de erradicar. La 
sociedad civil es víClima de esros mal­
hechores, que muchas veces atentan 
contra imporranrcs empresarios. A la 
sombra de estas organizaciones también 
proliferan delincuentes de menor cala­
ña pero igualmente dañinos para los 
ciudadanos, como son los miembros de 
las maras, los asaltantes de autobuses, 
los ladrones en las calles de los centros 
urbanos y mucha mra diversidad de de­
l incuentes. 

Hasta aquí las acciones de los cri­
minales, organizados o no, parecen 
incrementarse pese a las declaracio­
nes de algunas autoridades que ase­
guran, conforme a sus cifras estadís­
ticas, que los casos de secuestros y vio­
lencia delincuencia! han disminuido. 
La percepción de la población es todo 
lo contrario, y en el caso específico 
de los secuestros han aumentado, 
muchos de ellos no son reportados 
oficialmenre a las autoridades en un 
imenro de proteger la personalidad 
frsica del plagiado. 

En definitiva la criminalidad or­
ganizada, la violencia y los secuestros 
son innegables factores de inestabilidad 
ciudadana, que afectan el desarrollo de 
las actividades de la población en un 
clima de tranquilidad y seguridad. Por 
tal razón los empresarios privados han 
cuestionado permanente a las autori-

dades sobre este punto y han contrata­
do abogados especialistas para que sir­
van de acusadores en sonados casos de 
secuestros. 

Independientemente que la crimi­
nalidad desaliente las inversiones ex­
tranjeras, los salvadoreños tienen el de­
recho de ser garantizados por su segu­
ridad y tranquil idad social de parre de 
las autoridades. Las acciones de estas 
bandas, limitadas inicialmenre a secto­
res sociales altos, han proliferado por 
todo el territorio y hacia capas sociales 
de modestos recursos; es así como fre­
cuentemente se secuestran pequeños 
comerciamcs, agricultores, y pequeños 
empresarios de ciudades y pueblos del 
interior del país y como también ban­
das de malhechores en esas zonas, cuya 
apariencia y ubicación hacen suponer 
una impunidad tan generalizada que 
permite la existencia de criminales que 
no requieren de mucha sutileza para sus 
actuaciones. Debe renexionarse que en 
la medida que los criminales desborden 
los frenos sociales y la autoridad sea im­
pmeme para comcnerlos el ambiente 
social que propicia el desarrollo está 
muy lejos de lograrse. 

La depuración policial 

L
a pan icipación de muchos 
miembros de la corporación 

policial en hechos delictivos se venía de­
nunciando insisrcnrcmcntc; fue nece-
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violencia y secuestros 

sario evidenciar esra realidad con varios 
casos y la presión de algunos sccrores 
para consentir un examen sobre el com­
porramienro general del cuerpo policial. 
Los resultados han demostrado la infil­
tración de ddincuemes en dicha insri­
rución y la necesidad de depurar sus fi­
las. Un proceso de esta naruralez.1. es de 
por sí delicado y diffcil, se trata de per­
sonas que conocen muchas interiorida­
des insrirucionales y personales, que 
están adiestrados para combatir a la 
delincuencia y por lógica, conocen tam­
bién las mejores técnicas para cometer­
las, que pueden establecer vínculos y 
garantizar impunidad a quienes pue­
dan, en una u arra forma, retribuidos. 
La depuración de un cuerpo policiaJ no 
es cosa sencilla, y el carácter civil de la 
institución plantea también otros pro­
blemas relacionados con las fidelidades 

Se acusa a las airas auroridades 
policiales de sesgo y autoritarismo, por 
tal razón, para desvirtuar cualquiera in­
terpretación indebida, se han creado tri­
bunales especiales para que los policías 
depurados puedan demostrar su ino­
cencia, asf como las autoridades pue­
dan también demostrar la consistencia 
de los cargos. Pero no cabe duda que la 
pertenencia a este cuerpo debe exigir a 
sus miembros la más alta calidad social, 
humana, profesional y ética. Llovió so­
bre mojado al cuerpo policial durante 
este período, pues no habían hechos 
delictivos en los que no se señalara la 
participación de sus miembros y las 
evidencias fluían abundantemente; ac­
tualmente los tribunales de justicia ven­
tilan muchos de los casos. La población 
desconfía, y con toda razón, de que la 

que establecen miras o intereses coin- depuración no sea lo suficientemente 
cidenres. profunda para convenir a la PNC en 

una institución de confianza. La res-
Una sociedad como la nuestra que 

ha experimentado los abusos de la au­
toridad sin control, en donde los cuer­
pos de seguridad manejaron en el pa­
sado una impunidad que sirvió para dar 
rienda suelta a "vendeuas" ideológicas 
o personaJes, y también a desenfrenos 
psicológicos causados por el exceso de 
poder, difícilmente se aviene a entregar 
una carta blanca a quienes pueden lle­
varnos de nuevo a ese triste ayer. Los 
espionajes de cualquier clase, los abu­
sos para penetrar en la vida privada de 
las personas, el chantaje político y per­
sonaJ, no pueden ser institucionaJizados 
de nuevo. Sin embargo la depuración 
del cuerpo policial es de una gran im­
portancia, pero conviene hacerlo con 
un verdadero espíritu profesionaL con 
mucha transparencia y honestidad y 
sobre todo con una incuestionable vo­
cación democrática. 

puesta se encuentra en manos de las au­
toridades gubernamemales y su visión 
nacional. 

De acuerdo con una encuesta del 
I nstituto Universitario de Opinión 
Pública (IUDOP) de la Universidad 
Centroamericana, la población da su 
aprobación a la depuración de la Poli­
da, pues el 64.4 por ciento de los 
encuestados señala que en el año 2000, 
ésta institución ha perdido tanto el apo­
yo como el respeto de la ciudadanía. 
Un 50.9 por ciento, de la población 
encuestada esperan que los filtros y la 
limpie-La institucional lograrán eliminar 
a los delincuentes infiltrados, pero el 
36.5 por ciento considera que no se 
logrará nada. El indicador más impor­
tante de la encuesta es que 2 de cada 3 
salvadoreños aseguran que la Polida ha 
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perdido el  apoyo de la población, opi­
nión que debe considerarse como muy 

Los apuros de la 
Fiscalía General 

E
n esra generalizada cris is  
institucional la Fiscal fa  Gene­

ral de la República también se encuen­
tra en apuros. Su máxima autoridad esrá 
recurriendo a solicitar los instrumen­
tos que le permitan realizar una depu­
ración del personal que labora para la 
misma. Dos son los señalamientos ge­
neralizados: corrupción y negligencia, 
cuesrionamiemos por los que el  Fiscal 
Genernl ha solicitado a la Asamblea Le­
gislativa que se aprueben los decretos 
que le permitan hacer una depuración 
a fondo. 

El recuenro de casos perdidos por 
los represemanres de la  Fiscalía son 
morivo de preocupación; los más re­
cientes y sonados casos han caído por 
faha de pruebas, ineficiencias en la con­
ducción de los casos, o por incapaci­
dad para demostrar hechos delicrivos y 
culpables. Casos que no vamos a men­
cionar, porque existen fallos hechos por 
jueces y rribunales de conciencia, que 
fueron ampliamente informados por los 

medios de comunicación, ame el asom­
bro e indignación de amplios sectores 
de la ciudadanía. También miembros 
de la inslitución están acusados de fa­
vorecer algunas actividades de contra­
bando y proveer información a aboga­
dos defensores de los delincuentes. Este 
desolador panorama tiene un efecto 
impacrame sobre el valor de la justicia 
en nuestro país y los responsables de su 
aplicación. 

Es obligación de la fiscalía velar por 
una aplicación sin racha de la justicia y 
el cumplimiento de ese propósito es 
mériro suficiente para su existencia 
institucional. De tal forma que en las 
actuales circunstancias, en las que el país 
se enfrema a una corrupción generali­
zada, la  depuración de ese organismo 
es de imperativa necesidad. 

Por orra parre, algunos jueces y fis­
cales han sido denunciados pública­
mente por haber obtenido tí rulos uni­
versitarios fraudulentos de algunas uni­
versidades privadas que se prestaron a 
su ororgam iento en abierta violación a 
las disposiciones legales sobre la mate­
ria, y especialmeme a la ética social. 
Dichos títulos son una estafa a la socie­
dad, pues se ha dado caregorfa profe­
sional a personas que no han cumplido 
con los requisiws y normas para osten­
tar tal distinción. Independientemente 
de las razones que motivaron a las a u-

roridades de dichas universidades para 
cometer un acw de tan deshonrosa tras­
cendencia. Motiva señalar que tal he­
cho fomenta dos vicios sociales que 
deben ser corregidos: en primer lugar, 
la incapacidad, especialmente en el caso 
de los jueces y fiscales, en sus actuacio­
nes públicas; que afectan a los ciuda­
danos sometidos al dictamen de sus 
apreciaciones y juicios. En segundo lu­
gar, la carencia de ética que genera nue­
vos hechos de dudosa moral ciudadana 
en sus actuaciones. Aforrunadamcnre 
algunas de estas supuestas universida­
des fueron obligadas a cerrar por el 
ministerio de Educación, pero es indis­
cutible que dicha entidad gubernamen­
tal debe exigir permanentemente ma­
yores estándares de calidad académica 
y solvencia moral. 

En lo que respecta al Órgano Ju­
dicial en su conjunto, un reciente in­
forme del Gobierno de los Estados Uni­
dos, reconoce una relativa independen­
cia de csle Órgano con rcspeclO al Eje­
cutivo, pero manifiesta sin tapujos la 
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venalidad y la corrupción que conside­
ran como características preponderan­
res de nuestro sistema de jusricia. Un 
señalamienro internacional de tanta 
trascendencia, a pesar de que las auto­
ridades no lo aceptaran por razones 
obvias, debe mover a profundas re­
flexiones. No puede existir democracia 
sin justicia. 

Una visión global 

E
n resumen, una visión gene­
ral de las grandes tendencias 

que se vislumbran para los próximos 
años son las siguientes: en primer lu­
gar, una politización social impulsada 
por una sorda lucha entre las fuerzas 
de derecha y las llamadas de ��izquier­
da�>; que no es más que una lucha por 
la consecución del poder formal en el 
próximo pedodo. Las acusaciones de 
comunismo y participación guerrillera 
se manejan subliminalmente, especial­
mente freme al peligro de que una erra­
da gestión económica de tres sucesivos 
gobiernos del partido ARENA mues­
tren un incremento de la pobre-a, ma­
yor desempleo y un deterioro en la ca­
lidad de vida de los salvadoreños. 

En segundo lugar la cada vez ma­
yor renuencia a la concertación. Desde 
las pasadas elecciones quedaba una cla­
ra conciencia de que el nuevo gobier­
no, independientemente de su partido, 
iba a requerir de una amplia concer­
tación para gobernar. Y hablamos de go­
bernar en el  sentido correctO de la pa­
labra. Pero los malabarismos y los com­
promisos entre los partidos mas afines 
al gobierno ha permitido la obtención 
de medidas de gobierno cuyos benefi­
cios van a los sectores de sobra conoci­
dos, afectando sin importar a los mis­
mos millones de desamparados. Pero en 
síntesis la concertación no es posible ni 
probable, y en el momento de termi­
nar este informe, después que el  país 
ha soportado en rodo su territorio los 
destrozos de dos terremotos en el pe-
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rfodo de un mes, la concertación no es 
posible; ni siquiera frente a una inmensa 
emergencia nacional. 

En rercer lugar la violencia y la cri­
minalidad son indetenibles. Parece que 
no hay forma de lidiar con bandas 
delincuenciales muy bien organi1.adas 
y equipadas, que utilizan los adelanros 
que brinda la tecnología. Secuestros, 
asalros a agencias bancarias y personas, 
robo de furgones cargados con merca­
derías, anacos callejeros, asalros en 
buses. El hampa, con todos sus colo­
res, se hace los bigotes gordos en el seno 
de una sociedad impotente. La impu­
nidad, en todo sentido, riene carta de 
ciudadanía. La violencia a nivel calleje­
ro, los grupos de maras, los abusos 
sexuales, especialmenre de niños, y la 
violencia en general, son hoy en día 
nuestra idenridad más prominente. El 
Salvador se ha convertido en un pafs 
violenro, pero violento innecesariamen­
te y sin sentido, como si el propósito 
de la sociedad enrera fuera hacer daño, 
con ese morbo que linda con una locu­
ra colectiva. 

La corrupción, ese destructor cán­
cer social, se exriende por todos los sec­
tores. Por regla general se consideraba 
que era una enfermedad atribuible a los 
pobres, a los que se vendían por nada, 
al pequeño empleado que empujaba sus 

ingresos con unos escasos pesos produc-
10 de su complicidad y de pequeños fa­
vores. Pero a medida que la compra as­
ciende en la escala social el precio se 
inna, como un globo, en función del 
personaje que se presta. El cáncer de 
los pobres también tiene malparados a 
los ricos; y cada ve-L que en las airas es­
feras se develan el carácter y el monto 
de los negocios, las cifras se multipli­
can exponencialmente. Y es que no nos 
equivoquemos, no se rrata de favores, 
son negocios. 

Finalmenre la crisis sin salida es la 
pobre-a y el desempleo. La sociedad sal­
vadoreña pareciera no tener salidas si 
no se resuelven esos problemas: ocupa­
ción y poder adquisitivo. Pero parece 
que esto no importa, al escaso porcen­
raje de la población que recibe la ma­
yor parte del ingreso nacional; esta si­
tuación no les aflige, pues al final rie­
ncn un pie en este terruño y otro en el 
extranjero. La sociedad trabajadora se 
desmorona, no se ha entendido que en 
un cuerpo social los pobres se vuelven 
una carga abrumadora hasta que nos 
deshacemos de ella de una u orra ma­
nera. 

El 200 l no será diferente si no se 
ataca con verdadera vocación de país 
los problemas sociales que arrastramos 
desde hace varios años. Propuestas hay 
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varias, lo que no se encuentra es la vo­
luntad para dar a los muchos que tie­
nen poco, una migaja de los pocos que 
tienen mucho. 

Un final inesperado 

P
ara fines del año el gobierno 
habla diseñado toda una estra­

tegia de acción para el año 200 1 y con 
el concurso de las fuerz.as poHricas que 
le son afines, hab(a impuesco sorprc­
sivamenre y de forma inconsulra con 
muchos de los secrores afectados, una 
serie de medidas económicas para ga­
rantizar su lfnea de acción en el pre­
sente año. Damos cuenta de cada una 
de ellas. 

La más importante fue la Ley de 
Integración Monetaria, llamada así por­
que según sus creadores era el instru­
mento para ..-integrarse•• con el mundo 
global izado. En buen salvadoreño sig­
nifica la decisión de sustituir el colón 
salvadoreño por el dólar noneamcrica­
no como moneda de curso legal. Esta 
sustitución del símbolo monetario del 
país debía promoverse en forma acele­
rada, y desde el primero de enero del 
200 1 ,  los bancos del sistema, el gobier­
no y las instituciones privadas estaban 
obligadas a ajustar contablememe sus 
operaciones mil izando el dólar. Como 
aliciente y muestra de los beneficios de 
la medida, se comunicaba a los sujeros 
de crédito del sistema financiero del país 
de una reducción en las tasas de interés 
de los préstamos bancarios. i:.sta medi­
da fue inmediata en las instituciones 
financieras del Estado tales como el 
Banco Hipotecario y el Banco de Fo­
menro Agropecuario, pero era exclusi­
va para los préstamos cuyo comporta­
miento correspondía a la categoría ��.A�. 
El resta de bancos privados se ajusta­
rían en forma gradual a ésta política en 
los meses subsiguientes. Se comprende 
que la eliminación en la rasa de interés 
de las proporciones correspondientes a 
los l lamados riesgo país y riesgo 

cambiario incidirían en una reducción 
del costo del dinero; pero la interrogan­
te se mantiene para los artífices de la 
medida: ¿No era posible reducir las ta­
sas de interés sin necesidad de cambiar 
el signo monetario, especialmente en 
un país en donde el gobierno se jacta 
de que tiene una alta calificación en los 
mercados financieros internacionales? 

La ciudadanía no fue consultada, 
inexplicable actitud para un país sub­
desarrollado con un incipiente proyec­
to democrático en marcha que necesi­
ta de la concertación armoniosa de sus 
fuerzas políticas. Contrariamente en 
Dinamarca, un país con una democra­
cia fortalecida, se hiz.o un referéndum 
para consultar a la población para adop­
tar el euro como moneda. Desde un 
punto de vista polrrico y social el ejem­
plo abunda en conclusiones. 

El otro instrumento, aprobado al 
final no tan al gusto del gobierno, era 
el relacionado con el Fondo Vial, lla­
mado así porque sería la fuente genera­
dora de un programa de construcción 
y mantenimiento de carreteras, pero 
este no es más que un impuesto disfra­
zado en el precio de la gasolina, que ya 
de por sí ha experimentado un incre­
mento del 38 por ciento durante e.l año. 

La tercera medida era la aproba­
ción del Tratado de Libre Comercio con 
México, gracias al cual, los productos 
de la industria salvadoreña tendrían un 
tratamiento arancelario preferencial 
para ingresar y competir en el mercado 
mexicano. i:.sra medida redundaría en 
un incremento en el empleo y en la 
reactivación de muchas empresas salva­
doreñas frente al incentivo de una am­
pliación de sus mercados. Sin embar­
go, la interrogante permanece vigente, 
dado el actual nivel de producción de 
la industria salvadoreña, ¿Qué bienes y 
en qué sectores se ha detectado que te­
nemos capacidad competitiva frente a 
una industria mexicana más vigorosa y 
tecnificada? Por otra parte, en El Salva­
dor el Tratado fue aprobado después de 
agrios debates legislativos, p ro un re­
curso de inconstitucionalidad amena­
za su puesta en marcha. 

La Iniciativa de la Cuenca del Ca­
ribe (ICC) es el otro instrumento co­
mercial apetecido por los maquiladores 
nacionales y extranjeros, asentados en 
nuestro territorio. De acuerdo con opi­
niones del ministro de Economía Mi­
guel Lacayo, la generación espontánea 
de empleo es de gran magnitud como 
para eliminar la alta rasa de desempleo 
actual. También aquf se señalan algu-
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no' inconvt:ni�o:nteo;;: se dice que los Esta­
do:, Unido, cnt rt:gó un cheque sin fon­
do ;1 1 aproh.1r c.:uot.IS estériles dentro 
de l.t ICC. El Congreso noncamcri­
c.uto aceptó .uwl.tr  los aranceles a la 
rop.t fabric.td.l con tcb ccntroamcri­
c;w.t, pero limitó la cm rada de esta con 
dos cuota..,: 250 millones de metros 
cuadrado� y 4 .2  millones de docena:, 
de Gunisct.ts. ¿ Es ac:.so una esrr;uage­
ma? El Congrl'SO no comprometió al 
gobierno c'itadounidense a administrar 
tales cuot.ts: hacerlo sign ifica elaborar 
un mecanismo y un regla memo adua­
nero. La ICC entró en vigencia en oc­
tubre del 2000. pero las cuotas no se 
usan. ¿ Y en tonces qué? Solamente en­
tran libre de �uanceles las confeccio­
nes fabricadas con tela e hilo estado· 
unidcnse. 

Los �Jumentos en los precios de la 
cncrgfa cl¿crrica parece negar los esfucr· 
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w� de: rc:cuper.tción. Con base en rato­
ne:\ no muy dara�. la superintendencia 
rc:spntiva .tuloritó el incremen1o en las 
cuol.ts del �crvicio que ha golpeado se­
ri.unentc: .1 los consum idores. Cuando 
el gobierno just i ficó la venta de las 
indicien 1es empresas de dis1ribución 
e�l.ll.II y reverenció los beneficios que 
las c:mpresas privadas brindan en esta 
d.t::.c de ::.crvicios, señaló que resultado 
dirc:c10 de la panicipación privada re· 
dundarfa c:n precios más bajos para los 
usuarios. Les pregumanws con mucha 
sericd:Jd: ¿mimieron adrede o se equi­
vocaron? 

Finalmente la "Ley de Compensa· 
ción Monetaria>� una iniciativa del Eje­
cutivo para despedir "volu!Haria., , o 
�·involuntariamente" a miles de rraba­
jadorc'i del sector püblico que estOrban. 
Hay que a c h i c a r  las aguas.  
financicramcmc y de personas. El 

propósito es indemml.H salanalmentc: 

el despido de acuc:rdo con lm años de 

trabajo, sin pensar y mucho menos te­

ner remordimientO\ sobre d destino 

final de muchos �alvadorcños que irán 

a engrosar el ejército de dcsocupadm. 

Poderoso caballero don Ju1cro, porque 

permite acallar la l:Oncicncia. Al final 

dos son los propÓSitoS que \C vislum· 

bran en dicha medida: primero, destruir 

incómodos grupos de pres1ón en las 

instituciones pübiiCas, )'en segundo lu­

gar, favorecer en d caso de las obras de 

ingeniería civil, poderosas emprc:sas 

mediante  la conce�ión de jugosas 

licitaciones. Sin duda c:s el imperio del 

mercado en todas \m dimensiones. 

Pero el 13 de enero del lOO 1 ,  wdo 

el andamiaje se viene al !ludo como 

consecuencia del violento terremoto 

que se hace scmir en wdo el territorio 

nacional con inmensos daños a la vida, 

la infraesrructura, la::. \ ivicnJJs r la pro­

ducción. El día 13 dt• febrc:ro un �c:gun 

do sismo de menor l ntC:Ibldad dc�tru­

ye la wna paracentral del país con •gua­

les devastadoras consecuencias. El 1 7  

d e  febrero otro violento sismo rema'-ha 

las ruinas de los anteriorc:s. El Plan ela­

borado, cuya efímcr.t vigencia ll�:ga has­

ta el 1 2 de enero del 200 1 , quiera o no 

el gobierno, debe ser modificado con 

sentido de recuperación t.:!IHO econó­

mica como social. Levantar la� ruina� 

de un país desbastado por la naturalet...1 

no es tarea fácil ,  y '  olver .1 \.1 muación 

previa al sismo con todas !!U� SC"cud.ts 

destructivas requu:re de un c�fueJLo so 

brehumano. L1� per-,pcdl\ .lS Je aLción 

de los grupos sociale-,, !J organización, 

el fortalecimiento de lm gobiernos lo­

cales, la reordenación dd taruono. la 

prevención productiva y huma1u re­

quieren de m ro esqucm.l,  con una n­

riación de 1 80 grados. La l.OIKenac•ón 

es necesaria e indi�pt:lb.lbiC" en un pro­

ceso de reconstrucción c:n donde se re­

quiere de la participación de todos lo::. 

secwres y grupos de nuL"-,tra pohi.K1Ón . 
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